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S E Ñ O R A S 
Visitad la casado 

Antonio C l e m a r e s , 
Platería, 56, y encon
trareis grandes sur
tidos en plumas para 
adornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas, fin do 
siglo, de sde cuatro 
pesetas on adelante. 

Soutaclies, agrema
nes y toda clase do 
adornos do tempora
da. 

Porfumeria, corba
tas y géneros do punto. 

CASA DE CLEMARES 
Platería, 56. 

TIK.NlíA DEL CATALÁN 

de Pedro Coma Ferrar 
Calle del Contraste, 7. 

Notengo que anunciar ninguno de mis 
géneojs, porque todo lo que se necesita en 
una casa, se encuentra en mi estableci-
mieuto. 

Ul SalíGilaífls de Bismio 

Adoptadoi daKaal orden por «1 Minutario 
da Marina y rocotraiut&ilos pnr Ae&4ainiaa 
4a SRatlit:ina Bacion&lea j axir<.njar&( 

C U R A N P R O N T O Y B i B N 
A L O S A N C I A N O S , A L O S T Í S I C O S , 
A L O S D i s E N í É a ' . c o s , r . í ' / j í ' . r ; 
ai i raracdls Tardadarimrai* k«r>iaa f i a aarta aa 
dlarrAa murtal a m j aiarapra; 

A L A S E M B A R A Z A D A S , u":»:.*?:: 
U|rr>r an yidii y la d . , u a tiljaa, al aar i l* aâ aaar 
as forma do^aptraa»; 

A L O S N I Ñ O S r:^^„ír!:i^' 
O ^ T A - R R O S Y Ú L O J E R A - S T>M 
K S T Ó M A Q O y á iudo» lo, q„a pada-
•a» V Ó M I T O S Y Ü I A R R í C A a , 
r < S l CDA T I F U S Y ^ . ^ E C C I O -

P I E L . 

JDroouorla» dal nam»*» 

ÍSMLHÍÜÍ í í f i PtíhZ 
Oeasenflad <)a Isa r..Ulflaaaí*naa i Imit&al» 

kea, perqué ao ditraa raaaiu^a. 

.^3 kaoea toia clase do bordados on co
loro^, ero y blanco, por D." Josefa Belmar 
ftareía. 

Calle de Cadenas, núsa. 6. 
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La Javenhid LAíeraria 

Estamos en plena Piscua 
y la broma y el jaleo 
abuuda por todas partes, 
y hasta yá, mas de uu sujeto, 
del buen vino do Jumilla 
nna cuba lleva dentro. 

Reina en todos la alegría: 
las zambombas y panderos, 
las guitarras y bandurrias 
y otros muchos instrumentus 
desde hace dias están 
en continuo movimiento. 

Los pavos y los capones 
ya outregarou el pellejo. 
¡Pobres, pobres anímales!... 
¡Qué desgraciados que fuoronl... 

De Gijona y Alicante 
uos mandaron, cou excoso, 
sus delicados .turrones, 
y de la imperial Toledo 
sus sabrosos mazapanes, 
y de Alhama, quo es muy bueno, 
y do la gran Candelario 
los chorizo.s eztremefíos. 

Tombieií Málaga se porta 
con sus vinos, y Burdeos, 
Jerez, Rota y Valdepeñas 
también cumplen como buenos. 

y con tanta cosa grata 
que por esns oallos vemos, 
bien de casa de Ruiz-funes 
ó de casa de Pedreño, 
nuestros estómagos débiles 
se van reconstituyendo. 

Sabido es, que on Navidad, 
desde ol noble basta el plebeyo, 
la casa por la ventana 
la tiran, sin miramientos. 

Todos ganan con la Pascua: 
los lacayos, los cocheros, 
los sastre.'-', las costureras, 
los confiteros, los médicos, 
los abogados, los niños, 
los curas, los zapateros, 
las criadas, las doacellas, 
ol aguador, el tendero, 
los maestros, (1) las maestras 
y hasta el nocturno sereno, 
todos ganan con la Pascua, 
pero aquel qne escri be versos, 
como yo, jamás consigue 
ganar en su vida un céntimo. 
Por eso e.scribo dejirisa, 

(1) Los de instrucción, me parece 
que sou los que ganan monos. 

y aunque escriba mal, me creo 
quo alcanzarla lo aisrao 
quo si hiciese buenos versos. 

Para terminar, tan selo 
á mis lectores deseo, 
quo pasen felices Pascuas... 
y tengaa muchos dineros. 

PIRRIN BLANKIROJI . 

— Con la Nochebuena 
y con las Pascuas 

me he quedado, D. Roque, 
sin una blanca. 
—Pues yo, D. Paco, 

voy pasando estas Pascuas.., 
pues... ¡do milagro! 

LDZ Y imuk 
I. 

La aurora, rica en colores, 
deja su lecho de grana, 
y á los besos de su lumbre 
los horizontes se inflaman, 
las estrellas palidecen, 
la noche pliega sus alas, 
y la tierra sacudiendo 
el sopor quo la aletarga, 
parece que se sonrío 
y que tiembla alborozada. 
Blandos ¡jerfuines las flores 
de sus cálices exhalan, 
mocioudoso dulcemente 
sobre 8u tallo lozanas: 
las aves con raudo vuelo 
hasta los cielos se lanzan, 
publicando cou sus notas 
sua amores y sus ansias; 
murmurando los arroyos 
hacia la mar se adolautun, 
y al llegar juuto á laa flores 
que el prado rl-iueño esmaltan, 
so detienen y la» besan, 

suspiran tiernos y pasan. 
La brisa fresca y suave 
gime on la espesa enramada, 
y es tan dulce su gemido 
como el gemido de uu arpa; 
los árboles cuchichean 
y unos con otros se eulazau, 
«ioatrando sus ricos frutos 
en las puntas do sus ramas; 
la extensa y feraz campiña 
descubre todas sus galas, 
luciendo los mil primores 
do su encage de esmeralda; 
y en los cielos y on la tierra 
la luz y la vida es tanta, 
que el corazón se alboroza 
y el espíritu s« ensancha. 

Bello y soiprondento cuadro 
que llenas de paz el alma; 
aurora que ol aire enciendes 
con tus luces sonrosadas; 
flor quo «1 espacio perfumas, 
ave quo tus dichas cantas... 
¡quó hermosos están loa cielos! 
¡qué alegre está la mañana! 

II. 
Allá, en el áogulo obscuro 

de pobre y mísera estancia, 
que alumbra cou sus reflejos 
de una luz la exigua llama, 
junto á la cuna en que yaco 
el ángel de sus entrañas, 
á una mujer so divisa 
llorando y arrodillada. 
El dolor de los dolores 
en su rostro se retrata, 
y en sus ojos empañados 
por un torrente do lágrimas, 
hay relámpagos de muerte 
y hay fulgures do esperanza. 
¡Pobre madre! Do su hija, 
á quien cou delirio amaba, 
contempla los labios secos, 
yé siu brillo la mirada, 
observa su cuerpo frío, 
besa sus mejillas pálidas, 
y oprimiendo con sus manos 
sus manecitas heladas, 
siente una angustia infinita 
que el corazón le desgarra, 
y una especie de mareo 
que la ofusca y la anonada. 
Hay tormentos más horribles 
que los que la muerte causan, 
y que son máa dolorosos 
por lo mismo que uo matan; 
y esa clase de tormentos 
son los que siente eu el alma, 
esa mártir del destino, 
esa madre desalada, 
qne el cadáver de su niña 
besa, queriendo al besarla 
devolverle con sus besos 
el aliento quo le falta. ^ 


